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LA INSURGENCIA EN EL BAJIO 1810-1826





El señor Don M iguel Hidalgo y Costilla, cura de la parroquia del 
pueblo de Dolores, en el norte de la intendencia de Guanajuato, 
nació en la hacienda Corralejo del pueblo de Pénjam o, el día 8 
de m ayo del año 1753. A  los ocho días, el 16 de m ayo, fue 
bautizado en la capilla  de C uitzeo de los N aran jo s:1 “Miguel 
Gregorio Antonio Ignacio... hijo lexüim o de lexítimo  
matrimonio de don Cristóbal Hidalgo y Costilla y  de doña 
Ana María Gallaga” y Villaseñor.2 H izo sus estudios en  el 
Primitivo Colegio de San Nicolás Obispo, del que sería alumno 
distinguido y luego m aestro y rector innovador, en la  ciudad de 
Valladolid3 de la  provincia de M ichoacán.4

Hoy, 8 de mayo del año 2003, los mexicanos y particularmente 
los guanajuatenses, recordam os con gratitud y celebram os con 
júbilo el bisesquicentenario del nacimiento del patricio que sería

1 Actualmente Abasólo, Gto.
2 Descendiente de don Juan de Villaseñor Orozco “El Viejo", encomen­
dero del pueblo de Huango, provincia de Michoacán. Agustín de Iturbide, 
por línea materna, también fue descendiente de Juan de Villaseñor.
3 Hoy Morelia, Mich., en honor al cura J. María Morelos y Pavón.
4 Arriaga, Antonio. Documentos sobre el lugar del nacimiento y estudios
de Don Miguel Hidalgo y Costilla. Ed. Conmemorativa. Archivo General 
del Estado. Guanajuato, 2002. i
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tan venturoso para el colonizado reino de la  Nueva España y su 
m uy heterogéneo pueblo oprim ido durante trescientos años ya 
ansioso de libertad, justicia y democracia.

A  partir del d ía 16de  septiem bre de 1810, el vibrante grito 
de D on M iguel H idalgo y Costilla, Padre de la  Patria, resonó 
por todos los confines del reino de la  N ueva España; y  llegó 
m otivante hasta los m ás apartados rincones, sublimando los más 
justos y  caros anhelos de la  nación americana: Independencia y 
Libertad.

E l escaso puñado de hom bres que iniciaron la revolución de 
Independencia en el pueblo de D olores, en su m archa hacia la 
villa de San M iguel el Grande y luego a la villa y alcaldía m ayor 
d e  C e la y a , h a b rá  d e  ir  in c re m e n ta n d o  m a ra v il lo s a  y 
exponencialm ente su contingente hasta llegar a contar decenas 
de m illares.5 D e C elaya a G uanajuato , la  ciudad capital de la 
intendencia, viaja por la villa de Salamanca y la congregación de 
Irapuato. En Salam anca, el 24 de septiembre:

“... se alistaron en el ejército de Hidalgo los 
hermanos Albino i Pedro García i Andrés Delgado, por 
apodo El Giro, los tres vecinos de dicha población i los 
tres fueron después unos guerrilleros y  bandidos muy 
notables por su valor y astucia’’.6

El cercano pueblo del Valle de Santiago, en la jurisdicción de 
la villa de Salam anca, a  la fecha señalado com o subdelegación 
de la  intendencia de Guanajuato, gracias a las reformas políticas 
de la m onarquía borbónica de la metrópoli, prontamente se unió 
al clam or general en su reclam o de libertad  para  todos los

5 50,000 en Celaya y 80,000 en Guanajuato.
6 Rivera, Agustín. “Anales de la vida del Padre de la Patria” . Ed. 
Conmemorativa. Archivo General del Estado, Guanajuato, 2002. Pág. 49: 
“Pedro González, nativo de Salamanca. Apuntes Históricos”.
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novohispanos e independencia política de la metrópoli imperial 
española.

D e la ciudad y R eal de M inas de G uanajuato a  la ciudad de 
Valladolid, siguiendo los cam inos virreinales, hoy “Ruta de la 
lnsurgencia” ,7 D on M iguel H idalgo y C ostilla  tocaría  a  la 
subdelegación del Valle de Santiago. N o sólo eso, aquí podría 
descansar un poco y dormiría una noche. Así, cuando los vallenses 
supieron que el padre H idalgo y Costilla arribaría victorioso a  su 
poblado en el m es de octubre, sobresaltados se aprestaron a 
recibirlo  y a su ejército , y  a vitorearlo  com o jam ás lo  habían 
hecho con ningún otro ser humano.

A quellos vallenses que lo  recibieron y siguieron, gentes 
labradoras de la feraz tierra abajeña, en su tiempo y circunstancia, 
supieron asum ir su función de agentes del cam bio político com o 
una exigencia existencial. M uchos de ellos, hombres y mujeres, 
habrían  de sufrir y  m orir en  los horrores de la  cruenta  y  larga 
guerra independentista. N o eran soldados, era gente trabajadora 
y dom inada que sobrevivía, con excepción de unos pocos 
propietarios, en condiciones casi siempre ominosas, infrahumanas. 
Gente m uy trabajadora, pero también m uy pobre, en una región 
m uy rica com o aún se dice de los connacionales chiapanecos. 
Los guanajuatenses y  los vallenses de principios del siglo XIX 
abrazaron entusiasm ados el llam ado del Padre de la Patria, y  al 
hacerlo, supieron cam biar su destino y el del reino. Ayudaron a 
configurar con sus m anos vacías un nuevo país que, a  pesar de 
todos los esfuerzos, no logra encontrar su cam ino. L ucharon  
contra un régim en caduco, inflexible, desgastado y cruel; pero, 
que aun resistió once años de guerra. H oy debem os recordar y 
m encionar agradecidos a  aquellos m ártires y  héroes vallenses 
que acompañaron al señor ciña Don M iguel Hidalgo y Costilla y 
que po r gestos y  acciones, nim ias si se quiere, tienen un lugar 
b ien  ganado en el corazón  de la gente del terruño. D ebem os

7 A partir del bicentenario del nacimiento de Hidalgo, en 1953.
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m encionar hasta  las acciones casi anecdóticas de “heroínas 
desconocidas y  de guerrilleros ignorados, que no tienen ni 
tendrán monumentos con bronces o con mármoles”8 y  que, 
sin em bargo, fueron gestos y  actos sencillam ente hum anos; no 
obstante, en más de una ocasión, extraordinariamente dolorosos.

A sí pues, relataré sin téticam ente algunos hechos y gestos 
calificados alguna vez de “simples” y “c u r io s o s pero  que 
tuvieron consecuencias trágicas, que nos ilustran de los extremos 
de que son capaces, -ayer com o hoy- las gentes que detentan 
algún grado de poder, especialmente cuando sienten que peligra 
su lu josa existencia hegem ónica; o  cuando el que nunca tuvo 
poder, de pronto se encuentra con que lo tiene y sólo hace con él 
lo que ha aprendido de los que lo precedieron con los agravantes 
del rencor y  la  ignorancia. A unque hay que reconocer que se 
tiene como verdadero, dentro de la “tiranología” latinoamericana, 
el siguiente axiom a: “Es peor y hace más daño el tirano 
ilustrado que el ignorante

R ecordarem os gestos com o los de un  M anuel M uñatones, 
ranchero abajeño, vállense que invita a com er a M iguel Hidalgo 
y Costilla a su rancho Los López, cerca del Puente de Tierra en 
terrenos de la hacienda La Bolsa y pocos días después habría de 
aparecer ahorcado por el realista Luis Sarm ota.9

Y el de m atrona viuda, M aría Gertrudis Vargas, de la Puerta 
de Andaracua, en el camino real del Valle de Santiago a Yuriria, 
que ofrece a su único hijo, el joven  José M aría M agaña Vargas, 
com o soldado de la Patria al cura Hidalgo. José M aría alcanzó, 
al consum arse la  Independencia, el grado de G eneral de la 
República. E n el terreno de la  anécdota, se ha dicho con épica 
gravedad, que alguna vez regresó a La Puerta a curar sus heridas. 
A penas sanadas, su “espartana” m adre le espeta: “Torna al

8 Vargas, Fulgencio. La Insurrección de 1810 en el Estado de Guanajuato. 
México, 1909. Págs. 17 y 18.
9 Vargas. Opus cit. Pág. 35.
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combate. México lo exige y  tu madre lo ordena”.10
O el sacrificio de José A ntonio  Benito G onzález y sus dos 

hijos varones apodados “los monos”, del Valle de Santiago, ricos 
propietarios de unas mil doscientas hectáreas de riego, honestos 
labradores, simpatizantes de la Independencia, quienes alojaron 
en su casa del Portal, ahora Guerrero, en la calle M elchor Ocampo 
156, la noche del 11 de octubre de 1810 al cura H idalgo en su 
paso hacia Valladolid. Además, posteriormente brindaron apoyo 
económ ico a la causa insurgente en las personas de guerrilleros 
locales y  regionales. Casi dos años después, el día 25 de ju lio  de 
1812, día del Santo Patrono Santiago Apóstol, “en los precisos 
momentos que los González asistían, acompañados de sus 
familias, a la misa defunción en la parroquia del pueblo”', 
Agustín de Iturbide, un joven y ambicioso oficial realista, dueño 
m ilitar de la plaza, ordenó a la tropa que los sacaran del tem plo 
y los fusilaran, frente a la ig lesia  y a la vista de una feligresía 
concurrente a su fiesta mayor.

“Sin que fuera  un obstáculo poderoso... lo 
respetable del lugar, los oficios que en él tenían 
verificativo, la muchedumbre de fieles que llenaba el 
interior de la iglesia y  el escándalo siguiente a los 
futuros actos”.

Fulgencio Vargas especula que a esto siguió, en E l Bajío:

“La bárbara costumbre de las represalias, que, 
lo mismo en uno que en otro partido, produjo terribles 
consecuencias ”.11

Recordemos también al camarista Alvarado, indígena, vigía

10 Vargas. Opus cit. Pág. 47.
11 Vargas. Opus cit. Pág. 99.
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constante desde el cerro L a A lberca, quien allá por los años de 
la cam paña abajeña del com andante Lucas Flores, tronaba por 
su cuenta, cámaras de pólvora para alertar con su ruidoso código 
de uno, dos o m ás estallidos, po r cual rum bo se acercaban al 
Valle de Santiago las fuerzas realistas.12

Y  al vállense coronel don A ndrés Tam ayo que peleó contra 
el rég im en im puesto en E l B ajío  y en la  N ueva E spaña ya 
incorporado al E jército  del Sur de V icente G uerrero, Este 
soldado vállense entró trigarante  a la ciudad  de M éxico. Se 
asegura que term inó sus d ías en el Valle de Santiago com o 
burócrata honesto.13

L a  nota am able corresponde, ciertam ente, a las dam as: la 
agraciada y adinerada dam isela vállense, hija de hacendado muy 
poderoso, del rico  del pueblo , doñita  señita R ita Roa, cautivó 
con sus criollos encantos al apuesto general español Francisco 
Javier M ina, quien le propuso m atrim onio, que no se consum ó 
por el fusilamiento del general.14

Y  m uchas otras, todas son historietas de campanario, así las 
califican algunos graves, y m uy queridos paisanos, a lo peor con 
razón. N o obstante, ilustran sobradam ente la participación de 
todo el pueblo vállense en  la  causa libertaria: indios, castas, 
hacenderos, rancheros, m ujeres, caporales y peonada.

O tra  cosa es, y adem ás m uy distinta, la valiente guerra de 
guerrillas que se instala en E l Bajío y, ocasionalmente, rebasa los 
lím ites de la intendencia de Guanajuato, con una sorprendente 
fuerza y m ovilidad. Surge espontáneam ente en el m es de 
noviem bre de 1810, después de la Batalla de Acúleo, con una 
especial, arrojada e  inédita estrategia. Efectivam ente, por todo 
El Bajío surgen guerrilleros principalmente indios; pero también 
m estizos, castas y criollos que han de m antener en constante

12 Vargas. Opus cit. Pág. 109.
13 Vargas, Opus cit. Pág. 132.
14 Vargas. Opus cit. Pág. 115.
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jaq u e  a los realistas. Son gentes com o los herm anos A lbino y 
Francisco García Ramos, su prim o Pedro García, Tomás Bal tierra 
alias “Salmerón” con sus “salmerones”, el com andante Lucas 
Flores, Andrés D elgado “El Giro”, J. M aría M agaña Vargas y 
Andrés Tamayo, entre otros más, que com o el “Amo” J. Antonio 
Torres, pelearon reciam ente con m odestas arm as en la mano.

Pero tam bién aparecen intelectuales que apoyan e incitan a la 
lucha con  ideas m uy razonadas y con su vehem ente palabra, 
com o el teó logo  doctor C os que escrib ía en el N° 1 de su 
publicación periódica “El Ilustrador Americano”:

“¡Oh, Dios benéfico y  terrible! ¡Dios de la paz y  de 
la guerra! Vos sois el arbitrio soberano de los destinos.

... la Nación americana... hace hoy alarde de 
reconoceros y  admiraros como único Juez de su causa 
y vengador inmediato de sus agravios”.15

Y  en un “Manifiesto de la Nación Americana a los Europeos 
Habitantes de este Continente

“Jamás se olvidará Guanajuato de los atentados 
horrorosos cometidos por el monstruo de la maldad 
Félix María Calleja. Este ingrato... hizo comparecer 
al pueblo, y... de cada diez individuos uno fue destinado 
a la muerte levantándose para el efecto catorce horcas 
en diversas partes de la ciudad. A este modo se han 
quintado otros pueblos”.16

E l Valle de Santiago fue uno  de esos m ártires pueblos 
q u in tad o s , d onde  uno  de  c a d a  c in co  in d iv id u o s fu ero n

15 Urbina, Henríquez y Rangel. Antología del Centenario. Ed. Porrtía, 
México, 1985. Pág. 103.
16 Ibid. Pág. 105.
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asesinados por A gustín  de Iturbide a las órdenes de A ntonio 
G arcía Conde, com o habrem os de conocer.

H ubo m uchos otros patriotas. Todos fueron valientes que 
lucharon con sus propios medios; algunos, los más, son chinacos 
de a caballo, lanceros, de hábil reata, m achete, ocasionalm ente 
una pistola y uno que otro rifle de aquellos de “espérame tontito”. 
Excepcionalmente algún pequeño y ligero cañoncete “pedrero”, 
fabricado por ellos mismos; o  en el mejor de los casos, arrebatado 
al enemigo.

Sin duda los guerrilleros chinacos m ás notorios y afam ados 
de E l Bajío fueron A lbino “El Manco” G arcía y su herm ano y 
lugarteniente el '‘brigadier don Panchito”.17

Se ha dicho, y se sigue diciendo, que Albino García nació en 
el poblado Cerro Blanco, en las cercanías de la hacienda Quiriceo 
de la jurisdicción de la villa de Salam anca, en el interm edio de 
ésta  y  el Valle de Santiago, y bautizado en su parroquia.18 Lo 
cierto  es que cuando A lbino surge a la lucha aparece com o el 
m ejor caporal hacendero  regional. Lo apodaron “El Manco” 
dizque por que tenía el brazo izquierdo tullido a resultas de una 
m ala quebrazón de huesos, cuando aún niño, un caballo  lo 
derribó. No obstante su incapacidad, llegó a ser el chinaco m ás 
diestro y respetado de la región; experto en la dom a de los brutos, 
en la crianza de las caballadas de las haciendas y en el arriende 
de los finos de sangre de los patrones. Con la reata, nadie como 
él, ya que la convirtió en una m uy eficaz y m uy destructiva arma 
ofensiva. Albino fue el exponente de una generación de hombres 
de a caballo, chinacos precursores del charro  m exicano cuyo 
origen abajeño algún d ía se reconocerá plenam ente. O som o 
exclam a convencido: “¡Jinete y  caballo forman la unidad

17 Osomo Castro, Femando El Insurgente Albino García. Ed. Nuevo 
México. México, 1940.
18 Osomo. Opus cit. Pág. 30.
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insustituible del anchuroso Bajío! 19
Al volver nuestra atención hacia Albino García, diremos que 

éste, a principios de 1811, ya con m ando de m ediana fuerza y 
una estrategia y táctica personales y desconcertantes para los 
realistas, se inició con un ataque a Quíriceo y logra obtener algunos 
pertrechos; luego se aproxim ó y am agó a G uanajuato, ciudad 
capital de la intendencia. Combatió contra las fuerzas del realista 
L inares en O jo de A gua, cerca de San Luis de la Paz; en  jun io  
am agó a la villa de Celaya donde se le unió, com o consejero y 
secretario, el agustino fray Gelasio de Jesús Pérez. R egresó al 
Valle de Santiago; se le incorporó Anacleto '‘Clew" Cam acho 
con sus hombres; fue atacado por Del Cam po y vencido. Luego 
de una pausa corta ataca nuevam ente a Celaya, sin éxito; se le 
incorporan Tomás Baltierra conocido com o “Salmerón" y  sus 
“salmerones", ToribioNatera, “ElNegro" Valero y otros, algunos 
fugitivos de la Batalla de Calderón que reinician la G uerra de 
Independencia imprimiéndole su propia estrategia.

E n  agosto atacó a la subdelegación de Pénjam o siendo 
rechazado por M eneso. Pero, a los pocos días, volvió a atacar 
“corno un torbellino ’’ a Pénjamo y lo tomó. Seguramente quería 
escarmentar al subdelegado realista José María Hidalgo y Costilla, 
herm ano del cura M iguel Hidalgo y Costilla, quien un mes antes 
había sido fusilado en Chihuahua. Albino encaró a Chema Hidalgo

19 Carreño K., Tania. “El Charro” La construcción de un estereotipo 
nacional 1920-1940. Ed. INEHRM y FMCh, AC. México, 2000. Ha 
propuesto que “... los elementos característicos del centro-occidente de 
México... se impusieron como los rasgos típicos de identidad nacional 
sobre los otros elementos que ofrecía el repertorio nacionalista... el 
atuendo charro es representativo de una vasta región del país -e l centro 
occidente de México”. Esta vasta región estaría integrada por regiones 
muy específicas de los estados de Aguascalicntes, Guanajuato, Jalisco, 
Michoacán, Nayarit, San Luis Potosí y Zacatecas. El Bajío de Guanajuato 
sería el epicentro de esa región Charra, que la industria cinematográfica 
mitificaría y trasladaría a Jalisco.
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y le dijo:

"... que era un Alcahuete de los Gachupines y  que 
quitaran de ahí a ese... hermano del Cura; que ya no 
le había de dejar vida si lo llegaran a agarrar y  que así 
no tenían que meterse con él y  había de anticiparse a 
tomar satisfacción de los que pudieran entregarlos y  
eran todos aquellos alcahuetes Encallejados”.

A  todos estos lacayos de C alleja del Rey pintarrajeó  e hizo 
pasear por las calles expuestos al escarnio público. Hubo muchos 
otros excesos con los que “quedó Pénjamo como un miserable 
esqueleto”.20

A briré aquí un breve paréntesis para  avisar que trece años 
después de los sucesos relatados, el subdelegado realista  de 
Pénjam o, herm ano del cura H idalgo, José M aría H idalgo y 
Costilla, no tuvo reparo  alguno para elevar ante e l C ongreso 
C o n stitu y en te  del ya E stado  L ib re  de G u an a ju a to , una 
vergonzante petición:

"... hacietido presente ser hermano del Eccmo. Sr.
D. M iguel H idalgo p rim er caudillo  de nuestra  
Independencia, y  los se n id o s  que prestó a la patria 
desde la primera época de la revolución y  que estando 
avanzado de edad, y abatido de la suerte se pone en 
manos del Soberano Congreso, para que se la mejore ”.

Gracias a la intervención favorable de un elocuente diputado, 
el poco y mal informado Congreso Constituyente aprobó:

"... que nunca dejaría de hallarse un arbitrio para 
premiar a D. José María Hidalgo en la persona de sus

20 Osomo. Opus cit. Apéndice 6. Págs. 188-189.
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C om o vem os, e s te  p e rso n a je  “hermano del C ura”, 
sorprende al C ongreso Constituyente del Estado L ibre de 
Guanajuato e inaugura en el M éxico Independiente la recurrente 
secuencia de herm anos incóm odos que ha perdurado hasta el 
pasado reciente.21

De Pénjam o, Albino y su gente se fueron a Jalpan a buscar al 
cura Cervantes Villaseñar, gran sermoneador contra la Insuigencia 
a quien ya traía entre ojos. El cura Cervantes logró escapar, pero 
tuvo que correr tanto que, quejando aún escribe que: “... hasta 
una llaga se le hizo en un p ie ”.22

A  los pocos días atacó con éxito a la villa de Lagos23 y se fue 
a aloj ar en la casona del m ás rico comerciante español quien la 
abandonó apresurado. Las autoridades de la villa tam bién 
pretendieron huir, pero  fueron descubiertos, aprehendidos, y 
m ontados en flacos jum entos que .. con trabajos erguían su 
propia cabeza por el peso de sus orejas y paseados por las 
calles entre gran alharaca H izo a sus tropas form ar al cuadro 
en la plaza y ordenó su fusilamiento, del que se desistió por megos 
de fray J. M aría Guzm án. Pero como no podía quedarse con el 
enojo  “por que se le empachaba” montó a su caballo negro 
retinto “El Cabro”, lazó con su propia reata la estatua de cantera 
del soberano  español Fernando  VII, m etió  espuelas a su 
cabalgadura y le arrancó la  cabeza. Em pezaban a caer los 
símbolos del Sacro Imperio Español, luego ordenó el saqueo. Al 
día siguiente Albino y su tropa oyeron misa frente al portal que 
som breaba la casa donde se hospedaba en com pañía de su

21 Actas del Congreso Constituyente del Estado Libre de Guanajuato. 
Año de 1824. Selección de Antonio Lomelí Garduño. Ed. Gobierno del 
Estado. Guanajuato 1974,
22 Osomo. Opus cit. Pág. 40.
23 Ahora Lagos de Moreno, Jal.

hijos, proporcionándoles algún empleo... ”
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inseparable esposa quien “muy oronda” lucía la m antilla negra 
de la mujer del licenciado González. Nombró nuevas autoridades 
poniéndolas a escoger entre aceptar o  unos cuantos balazos. 
D io nueva orden de saqueo al que se unieron  gustosos los 
pob lado res pobres de la  v illa  de L a g o s .24 E sto  y o tras 
menudencias íntimas hicieron exclamar al famoso orador sagrado 
y laureado poeta de Celaya fray Laureano Saavedra, aquel que 
dijo del cura don M iguel Hidalgo y Costilla: “.. .Ismaelfiero y  
padre de gentes feroces... ex-sacerdote de Cristo, ex-cristiano, 
ex-americano, ex-hombre,. . .”. Esta vez el fraile exclamó bilioso:

“¡Oh, m aldito m anco A lb ino ! A tila  de este  
septemtrión, aborto del infierno, monstruo horrible de 
impiedades, tus infamias, tus imponderables infamias, 
tus daños incalculables, han obligado a muchos fieles 
patriotas... Yo no me asocio con tan espantable rival 
de la humanidad”.25

Era la guerra verbal de los partidos. Leyendo los escritos, los 
partes y  las proclamas, a veces dudam os sobre quien insultó  
más al otro, aunque sabemos que los más ilustrados son los mejor 
dotados para ello. Cuando el sacerdote Agustín Rivera, laguense, 
en sus “Anales”, escribe sobre A lbino G arcía, siem pre le 
acom oda el epíteto de bandido; pero, en sus notas se abstiene 
de hablar sobre la tom a de Lagos que debe haber afectado 
grandemente a su ánimo.

El guerrillero y su gente se acercaron a la villa de León que no 
pudieron atacar. Siguieron al pueblo de Dolores, lo atacaron y 
tom aron el 10 de septiem bre de 1811. A hora sí fusiló a las 
autoridades realistas y perdonó a algunos. Inm ediatam ente 
después atacó a Aguascalientes donde form ó otra procesión de

24 Osomo. Opus cit. Págs. 41 y 42.
25Osomo. Opus cit Pág. 43.
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encuerados notables. C om enzó su retirada hacia el Valle de 
Santiago donde tenía su centro de operaciones y se rehacía 
después de sus cam pañas.

Cuando supo que su enemigo mortal, el general español Calleja 
del Rey, aquel del que se cantaba por esos ayeres haciendo alusión 
a su lacia, escasa y desordenada cabellera negra:

“A unque anden las rondas listas 
he de prender candilejas 
con el sebo de realistas 

y las mechas de Callejas”.

Se encontraba en Cuevas, amenazó a la conservadora M uy 
Noble y Leal Ciudad y Real de Minas de Guanajuato. El general 
Calleja había hecho de la hacienda de Cuevas su comandancia. 
Albino intentó el ataque sin lograr algo más que sembrar el pánico 
entre los guanajuatenses, que tenían frescos en la m em oria 
colectiva, la toma de la ciudad por el cura Hidalgo y las represalias 
hispanas de Calleja; éste od iaba a Albino y viceversa porque 
aquel general hizo apresar a las esposas de “sus muchachos” y 
a los padres de G arcía en un  m alogrado intento de reducirlo. 
Albino, por su parte, siempre lo tenía vigilado y amenazado con 
fuerzas cercanas a Cuevas, de tal form a que C alleja no podía 
salir ni una corta distancia sin la protección de una fuerte escolta.

A  su paso por Salamanca, G arcía es alcanzado y atacado; es 
obligado a refugiarse en el templo agustino de San Juan Sahagún, 
de donde escapa velozm ente por la huerta del convento que 
lindaba con el río  Grande, sobre su caballo “El Cabro”. Este 
incidente dio lugar al “Milagro de la Virgen del Socorro la 
bala  de cañón disparada por los realistas contra el portón del 
tem plo agustino solamente logró oradar, por arriba del portón el 
grueso m uro de piedra del templo. E l cronista de Salamanca me 
lo m ostró recientemente: es alegre nido de num erosas parejas

21



de palom as.26
A lbino García es un indio m uy in teligente y, po r lo tanto, 

desconfiado. Después de instalada, no reconoce a la “Muy Alta 
Junta de Zitácuaro ” de la que dice:

“¿La mui alta junta? No hay más soberano que 
Dios, ni más alturas que la de los montes, ni más juntas 
que las de los ríos”.27

Detengamos un segundo la lectura y  lleguemos a una opinión 
personal. ¿Estamos frente al primero - y  quizá ún ico- anarquista 
de El Bajío?

A  fines de 1811, C alle ja  recibe órdenes de abandonar 
G uanajuato para d irig irse a Z itácuaro. Sale e l m ilitar y el 
guanajuatense, intelectual de élite, Carlos M aría de Bustamante, 
llora de miedo:

“Esta ciudad, -esc rib ió - veía con dolor salir a su 
mismo opresor (Calleja del Rey) de sus cañadas porque 
tenía, y justamente, que a su salida se descolgase sobre 
aquella población la nube tempestuosa de Albino 
García, hombre atrevido como astuto e inmoral, ladrón 
y borracho; ¡desgraciada suerte de Guanajuato, desear 
un mal para evitar otro mayor!

Aquel vándalo era el terror de todo el Bajío, tenía 
inundadas las llanuras del Valle de Santiago soltando 
los diques de las presas de agua que allí preparaban 
para enlamar las tierras y sembrar trigo; su armamento 
era numeroso, su caballería selecta, sus dragones 
atrevidos, su táctica peculiar, desconocida a los mejores 
militares, y  verdaderamente destructora.

26 Osomo. Opus cit. Pág. 57.
21 Osomo. Opus cit. Pág. 67.
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Increíble se hace que (el virrey) Venegas pudiera 
haber mandado retirar el ejército del centro y de una 
ciudad tan rica como Guanajuato, teniendo en sus 
inmediaciones a un enemigo, tan formidable, y cuyo 
cuartel general estaba en el Valle de Santiago".

Los tem ores de Bustam ante se concretaron. Albino G arcía 
atacó a Guanajuato y venció a sus defensores. Hizo tem blar de 
m iedo hasta convulsionarse a los españoles e inmediatamente 
después abandonó la plaza. Labarrieta, cura y juez eclesiástico 
de Guanajuato, consignó:

"Todo estaba ya casi perdido y yo persuadido de 
ello y ocupado en una convulsión general de todas las 
arterias y miembros, me replegué a la parroquia, pero 
no solo: me acompañaron varios europeos y criollos 
que padecen la misma enfermedad que yo. Mi temor 
se aumen tó porque se pidió en voz alta por la plebe de 
Valenciana que fue por mi cabeza, la del Sr. Intendente, 
Conde Pérez Gúlvez y secretario Rocha".28

De Guanajuato prosigue su campaña norteña en la intendencia: 
ataca y tom a prim ero a San Felipe Torresmochas y después a 
San Miguel el Grande; mientras la guerrilla de Pedro García toma 
D olores donde com etió grandes abusos. Luego se dirige a 
Irapuato, centro realista, que no pudo tomar. Se rehace en el 
Valle de Santiago para luego aparecer en el pueblo de Tarímbaro, 
M ich., a principios de 1812, donde sufre un fuerte descalabro. 
Ya se ha nom brado a G arcía conde comandante en jefe  de las 
fuerzas realistas de la  in tendencia con el encargo especial de 
acabar con A lbino y su guerrilla. Aquel supone que A lbino 
regresará al Valle de Santiago; planea un ataque al Valle por los

28 Osomo. Opus cit. Págs. 71-79.
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flancos; pero Albino lo sorprende y se da una batalla cruel y  sin 
tregua que obliga a los realistas a concentrarse en la plaza donde 
se sostienen gracias a su artillería. Albino, como era su costumbre, 
ya casi vencedor absoluto, abandona el cam po de batalla. Sigue 
su campaña: Silao, Salam anca, o tra vez Irapuato, etc. G arcía 
Conde e Iturbide no le dan reposo.29

Las acciones guerrilleras de A lbino G arcía continúan y en 
varias ocasiones pelea y ataca en com pañía de Pedro G arcía y 
de José Antonio Torres, “El Amo”, por distintos rum bos de la 
intendencia.30

Atacó el brigadier García Conde que resguardaba y conducía 
a Querétaro un convoy, con las “platas y  valores del Rey”, 
sorprendiéndolo en  Salam anca tom ándoles algunas m uías 
cargadas con rica carga de metales preciosos. E l teniente Iturbide 
a las órdenes de G arcía Conde escribe en su diario:

“Desde la sa lida  de Salam anca fu im o s  
vigorosamente atacados en todos puntos por las 
grandes gavillas del Bajío capitaneadas por el Manco 
García... Yo tuve la suerte que no me quitase ninguna 
(m u ía) de las del Rey que iban encom endadas 
particularmente a mi cuidado

Esta acción forzó al virrey Venegas a  renovar estrechas 
órdenes al brigadier G arcía Conde, para que se preparase un 
plan conjunto con otros jefes realistas, para “que acabase cuanto 
antes y  de cualquier modo con el terrible García”.31 Se 
implemento una persecución tenaz del guerrillero. Los caminos 
del sur del Bajío entre el Valle de Santiago, el Jaral del Valle y 
Salvatierra principalmente, estaban ocupados por fuerzas realistas

29 Osomo. Opus cit. Pág. 103
30 Osomo. Opus cit. Pág. 119.
31 Osomo. Opus cit. Pág. 132.
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y había m uchas otras tropas estratégicamente diseminadas por 
toda la región.

C oincidentem ente, de  pronto, el general A lbino García 
enfermó gravemente:

“Don Albino García se hallaba adolecido de unas 
fuertes reumas que lo pusieron en el exterminio de 
tullido”.32

Se regresa al Valle por Yuriria perseguido m uy de cerca por 
el capitán Iturbide com isionado por el brigadier García Conde. 
Uno de sus insurgentes relata:

“... Siguieron a nuestro Comandante D. Albino a 
quien alcanzaron por los rumbos de Yuriria... sabedores 
de lo inhábil de su cuerpo... ”

García, sin embargo, burló por esta vez a Iturbide cabalgando 
desde Santa Monica Ozumbilla hasta el rancho Las Jicamas donde 
durmió, para luego ir por la ranchería Los Reyes a los refugios 
de la sierra m ichoacana.

Finalm ente, antes de la m adrugada del 5 de jun io  de 1812, 
A lbino y su gente fueron aprehendidos en su casa del Valle de 
Santiago, com o consecuencia de una traición concertada entre 
Iturbide y un tal Rubio, secretario de Albino. Cuando la fuerza y 
la habilidad de los jefes militares hispanos se mostraron incapaces 
de someter al indio insurgente Albino García, hubieron de recurrir 
a la indigna intriga y el ardid de la traición para reducirlo. 

Iturbide envía a G arcía Conde un parte que dice:

“No puedo form ar un cálculo exacto de los que 
murieron, porque como estaban en diversas casas,

32 Osomo. Opus cit. Pág. 143.
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calles y  plazas, es muy difícil; pero creo llegarán, y  tal 
vez excederán más de trescientos, con inclusión de más 
de ciento cincuenta que mandé pasar por las armas... ”

Tal fue el gozo realista  po r la  captura del fam oso y tem ido 
guerrillero del Bajío guanajuatense, que el cura de la villa de San 
Miguel el Grande compuso un m alo y lacrimoso soneto elogioso 
a Iturbide cuyo primer terceto canta:

“Si, país hermoso: deja, pues el llanto, 
que a tu favor la suerte se decide: 
ya no hay Albino, ya cesó su encanto".33

Albino es presentado a  García Conde en Celaya que lo recibe 
con repique de campanas, burlas y  falsos honores; adem ás, lo 
insulta públicamente: “Hasta que caíste dignísimo ladrón" le 
espetó. L a respuesta fue firm e: “Pero como los hombres y  no 
como los canallas, dignísimo compañero". Van con él su 
herm ano el brigadier don Panchito  y  el tam bor Pineda. Son 
encapillados y al día siguiente pasados po r las arm as frente al 
balcón central del mesón del Refugio. Su cuerpo es descuartizado: 
la cabeza se expuso en la  calle de San Juan de Dios (hoy Juárez) 
de C elaya conocida a partir del hecho com o la  calle de “La 
Cabecita ”. La mano tullida se colocó sobre la cumbre del cerro 
San M iguel cercano a G uanajuato  y la  derecha, destinada a 
Irapuato, se expuso en la villa de Salam anca. Se dice que antes 
de morir hizo un completo acto de arrepentimiento como cristiano 
más que com o insurgente por lo  que nuestro conocido cura vate 
de la villa de San Miguel le dedicó un epigrama:

“García, ladrón singular, 
tan buena suerte logró

33 Osomo, Opus cit. Pág. 159.
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que he llegado a sospechar 
que hasta el cielo se robó 
por no dejar de robar”.34

A ños después, el a rq u itec to  celayense, don  E duardo  
Tresguerras reunió sus restos y les dio cristiana sepultura.

Recientemente el alto m ando del Ejército M exicano creó un 
cuerpo de com bate especialm ente adiestrado y equipado para 
luchar contra las guerrillas y lo  nom bró “Insurgente Albino 
G a r c ía Supongo, al escribir esta noticia, que el cuerpo militar 
tan  honrado con  el nom bre de tan singular, com o heroico 
guerrillero m exicano de El Bajío, debe estar en las montañas de 
Chiapas vigilante frente a la indígena guerrilla zapatista, cumpliendo 
con su paradójico destino.

En El Bajío y en el Valle de Santiago, las guerrillas de Albino 
G arcía y m uchos otros guerrilleros pelearon reciam ente hasta 
alcanzar el triunfo. Toda la intendencia de Guanajuato sufrió las 
terrib les consecuencias de la  lucha y de las represalias. Las 
matanzas de insurgentes ordenadas por Iturbide fueron crueles e 
inmisericordes como es el caso de Salvatierra donde mandó fusilar 
un Jueves Santo y sin conceder a las víctimas siquiera el beneficio 
espiritual del sacramento de la confesión a trescientos mexicanos. 
E n el Valle de Santiago, el 5 de junio de 1812, el m ismo español 
genocida, después de haber m atado a más de ciento cincuenta 
guerrilleros en el combate, quintó a los sobrevivientes y mandó 
pasar po r las arm as a m ás de ciento cincuenta vallenses. No 
hubo casa que se salvara del om inoso saqueo e incendio. Todo 
se quemó, hasta los archivos públicos. Es por esto que el Archivo 
Histórico Municipal local, se inicia con algunos pocos documentos 
notariales de 1818. A hí se encuéntrala evidencia docum ental 
del severo castigo español: “Todas las casas del pueblofueron

34 Osomo. Opus cit. Pág. 163.
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incendiadas durante la Revolución”.35
En 1819, los nietos sucesores de B enito  G onzález, el rico  

hacendero fusilado por Iturbide, piden a la autoridad:

" ... que otorgase nueva escritura de las haciendas 
de Villadiego y anexas dejando en su vigor y  fuerza la 
primordial, la cual ya no existe, por haber quemado 
los Archivos,... en el principio de la Insurrección”.36

A  los ranchos y a las haciendas tam bién les tocó lo suyo que 
no fue poco: asaltos, abusos, robos e  incendios.

Ya hacia finales de 1814, el hueco dejado por la m uerte por 
fusilamiento de Albino García estaba gallardamente ocupado por 
la guerrilla del comandante Lucas Flores que había sido, hasta 
antes de la guerra, mayordomo de la hacienda Quiriceo del Valle 
de Santiago.

F lores, vállense p o r nacim iento , hab ía  luchado p o r la 
Independencia, desde el ataque de A lbino G arcía a Q uiriceo 
como soldado y luego jefe  de su guerrilla. La Junta de Jaujilla le 
o torgó el nom bram iento  de C om andan te  de las F uerzas 
Insurgentes en el distrito del Valle de Santiago y puesto bajo las 
órdenes del nefasto y cobarde tahúr padre Torres, nom brado 
por la junta Teniente General para la intendencia de Guanajuato; 
Flores había logrado formar una respetable guerrilla con dragones 
disciplinados, bien m ontados, vestidos y armados entre los que 
destacaban aquellos que formaban su escolta personal. Gracias 
a su airojo y valentía, el comandante Flores había logrado sonados 
triunfos; evadido alguna celada m uy al estilo del capitán Iturbide, 
y sobre todo, mantener la zona del Valle de Santiago com o el 
bastión sureño de la insurgencia. Para 1817 había hecho acopio 
de mil quinientos rifles que tenía escondidos en una casa de la

35 Archivo Histórico Municipal de Valle de Santiago (A.H.M. V.S.)
36 A.H.M.V.S.

28



calle del Hospital, hoy Juárez 106.
E l 14 de septiem bre de 1817, el general español Francisco 

Jav ier M ina, que vino a la  Nueva España a luchar por su 
Independencia, se presentó en el Valle de Santiago, Conocedor 
de la im portancia de los recursos insurgentes vallenses, venía 
con escasas y agotadas fuerzas buscando toda y, a la vez, 
cualquier clase de ayuda que pudiese presentarle para acudir en 
auxilio de sus compañeros de armas que lograron escapar después 
de la tom a del Fuerte del Som brero de donde él m ism o había 
escapado un poco antes con esa finalidad. M ina encontró en el 
Valle de Santiago so lam ente un  tibio apoyo por parte del 
com andante Flores, por lo que decidió atacar a la hacienda La 
Zanja -h o y  V ictoria de C ortázar- propiedad de Andrés de 
C o r tá z a r  p a d re  d e l m il ita r  re a lis ta  L u is  de  C o rtáza r. 
Infortunadamente, Javier M ina fue rechazado por la guarnición 
de la b ien  protegida hacienda, viéndose obligado a regresar al 
norte  de la  in tendencia después de que se le unieron algunos 
je fes  regionales entre ellos A ndrés Delgado “El Giro". Sin 
embargo, M ina pudo reunir un importante contingente, también 
se le incorporaron “Los Pachones” Ortiz con lo que logró algunas 
acciones venturosas, que incluyeron un regreso al Valle de Santiago 
donde se le incorporaron insurgentes de Jalpa que lo esperaban. 
D espués del heroico y desconcertante ataque al Real de M inas 
de Guanajuato, M ina fue hecho prisionero en el rancho El Venadito 
y  fusilado a los pocos días frente a un crestón del cerro El Bellaco 
el d ía 11 de noviem bre de 1817.37

Poco más tarde, el 23 de abril de 1818, el comandante Lucas 
Flores que continuaba la  resistencia insurgente en el distrito, fue 
convocado por el controvertido sacerdote Torres a un lugar 
cercano  al rancho Los M artínez donde, sin m as, lo asesinó

37 Rionda Arreguín, Isauro. Pedro Moreno, Francisco Javier Mina y los 
Fuertes del Sombrero y los Remedios en la insurgencia guanajuatense, 
1817. Ed. Presidencia Municipal, Gto. 2002.
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después de haber intercam biado algunos planes y jugado  una 
aparentemente amistosa partida de cartas sin haber ningún motivo 
conocido. De la m ism a m anera, habrá  que d ecir que el padre 
Torres, ya declarado forajido po r los insurgentes, tam bién fue 
asesinado a finales de 18 18, después de otra partida de naipes a 
las que era tan afecto.38

Con la muerte del com andante Lucas Flores la insurgencia 
regional encontró en A ndrés D elgado “El Giro” , antiguo 
compañero de armas de Albino García, al líder que continuara la 
lucha independentista en e l Valle de Santiago y sur de El Bajío 
desde el año de 1817 hasta el triunfo. Integró el regim iento que 
llam ó “Dragones de el Valle de Santiago”, en  el que ocupó 
importante puesto de  m ando el tam bién vállense Juan de Dios 
Salgado, quien en 1820 se incorporó al ejército  libertador de 
Nicolás Bravo allá en el sur m exicano.39

Entre todas estas alteraciones y luchas permanentes, el pueblo 
del Valle de Santiago, antes de la  ju risd icc ión  de la  villa de 
Salamanca, ya subdelegación de la  intendencia de Guanajuato 
em pieza a buscar y tram itar su elevación a la  calidad de Villa 
desde 1818 y consecuentem ente gobernarse “sin dependencia 
de la villa de Salamanca".40 El cabildo de Salam anca entorpece 
las gestiones por lo que el Ayuntamiento del Valle de Santiago se 
autoinstala y ju ra  la C onstitución de Cádiz hasta  el d ía  15 de 
octubre de 1820. F em ando  Pérez M arañón, in tendente de 
Guanajuato, envía al “Ayuntamiento Constitucional de Valle 
de Santiago” su beneplácito e l d ía  20 del m ism o m es. A sí, el 
poblado del Valle de Santiago logró obtener su independencia 
política regional, respecto de la villa de Salam anca un año antes 
de que la Nación A m ericana se independizase del Im perio

38 Araiza, Saturnino. Biografías sintéticas de valíenses ilustres. Ed. 
Gobierno del Estado. Guanajuato. 1945.
39 Araiza, Saturnino. Opus cit. Págs. 47 y 48.
40 A.H.M.V.S.
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Español. Su prim er “Alcalde de primer Voto y Presidente del 
Ylustre Ayuntamiento ” fue don Francisco Cervantes y  Poyatos.41

C uando la  G uerra de Independencia term inó, casi un año 
después, el día 27 de septiembre de 1821, el panorama vállense 
y abajeño eran desoladores. N o les fue difícil a los jefes militares 
realistas de la  intendencia, en especial al coronel Anastasio 
Bustamante y su subordinado Luis de Cortázar y Rábago, ahora 
ya convertidos en insurgentes iturbidistas, apoderarse del gobierno 
m ilitar de la  in tendencia  de G uanajuato y som eter a sus 
Ayuntam ientos, Bustam ante, ni tardo ni perezoso proclamó, 
obedeciendo órdenes de lturbide, la Independencia de M éxico 
en la hacienda de Pantoja en la jurisdicción de la villa del Valle de 
Santiago. Tiem po después, Bustamante alcanzó la presidencia 
de la República. E l general Luis de Cortázar y Rábago tuvo que 
contentarse, con la gubematura de Guanajuato y convertirse con 
la  ay u d a  d e  su  h e rm a n o  P e d ro  de C o rtáza r, tam b ién  
exgobemador de Guanajuato, en el empresario agrícola más rico 
y poderoso de la región. Bien asumieron su vocación y destino 
heroicos. C uando Luis de Cortázar, soldado acomodaticio de 
lturbide m urió en 1840, su corazón fue depositado en el túmulo 
del Colegio de la Purísima Concepción, aquel fundado con dineros 
del hacendado vállense Pedro Baptista de Retana en la ciudad 
de Guanajuato, el mismísimo, que el oportunista general Cortázar 
y R ábago había  suprim ido para establecer allí una casa de 
m oneda.42

Terminó la guerra, el gobierno español fue expulsado. Nació 
la República M exicana con el tum or recidivante del imperio al 
concierto  de las naciones libres, después del fusilam iento de 
Agustín de lturbide, el 4  de octubre de 1824 con la promulgación

41 A.H.M.V.S. Otero Salcedo, Jorge I. Historia Política del Valle de 
Santiago, Ed. H. Ayuntamiento 1995-1997. Pág. 4.
42 Lara González, Benjamín. En el mero Bajío. Historia Regional. Ed. del 
autor. Pág. 174.
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de la Constitución Federal M exicana. L a Constitución Política 
del Estado Libre, antes intendencia de Guanajuato es de 1826.43

Todas estas luchas, afanes y sacrificios relatados, que 
finalmente dieron las anheladas libertad e independencia a los 
guanajuatenses am ericanos y contem poráneos, sólo fueron 
posibles al llamado heroico del señor cura del pueblo de Dolores, 
Don Miguel Hidalgo y Costilla, Padre de la Patria, y  a la valerosa 
respuesta y  adhesión m uy activa de los mexicanos que, com o los 
ancestros que nos precedieron, contribuyeron al triunfo de la 
República y  de la Democracia, y por ello, tam bién hoy, aquí, los 
recordamos agradecidos, con respeto y admiración.

Dr. Benjamín Lara González.
Valle de Santiago, Gto., 2003.

43 Actas del C o n g r e s o  Const. Opus cit.
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